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La  música,  la  historia  y  la  teología  están  íntimamente
relacionadas, debido a que existe un solo Dios y todos los
hombres fueron creados por El para tender a Él. La historia
relata las acciones de estos hombres entre sí de acuerdo a su
tendencia hacia El o lejos de Él, mientras la música expresa
la armonía o falta de ella en sus almas al hacer su historia
hacia El, o no. La música de Beethoven (1770–1827), tomada
como divisoria en tres periodos, es una clara ilustración.

Su  primer  periodo,  que  contenía  las  obras  relativamente
tranquilas de su magistral aprendizaje de Mozart (1756–1791) y
Haydn (1732–1809), corresponde a los últimos años de la Europa
pre-Revolucionaria. El segundo periodo contiene la mayoría de
sus gloriosas y heroicas obras por las cuales Beethoven es
mejor  conocido  y  apreciado,  y  corresponde  al  periodo  de
levantamientos y guerras esparcidas de la Revolución Francesa
a lo largo de toda Europa, y aun más allá. El tercer periodo,
que  contiene  obras  maestras  profundas  pero  un  tanto
desconcertantes, corresponde al intento de Europa, después del
Congreso de Viena (1814–1815), de reconstruir el antiguo orden
pre-Revolucionario sobre bases post-Revolucionarias, intento
ciertamente desconcertante.

La “Heroica” (1804), que es la Tercera Sinfonía de Beethoven,
se  considera  la  obra  crucial  entre  el  Primer  y  Segundo
Periodo. Esta le otorgo primordialmente una expresión total a
su humanismo heroico de un nuevo mundo. Semejante es su 29a
Sonata para Piano, el “Hammerklavier” (1818), inquanto es la
obra crucial entre el Segundo y Tercer Periodo. Es una pieza
enorme,  majestuosa,  distante,  admirable  pero  extrañamente
inhumana . . . El primer movimiento abre con una fanfarrea
resonante seguida de una variedad de ideas en la Exposición,
una  lucha  climactica  en  el  Desarrollo,  una  Recapitulación
variada y una Coda nuevamente heroica, tratos que son típicos
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del  Segundo  Periodo,  sin  embargo  vivimos  en  un  mundo
diferente:  las  armonías  son  frescas,  por  no  decir  frías,
mientras  que  la  línea  melódica  raramente  es  cálida  o
melodiosa. El breve segundo movimiento difícilmente es más
amigable: un apuñalante cuasi-Sherzo, un estruendoso cuasi-
Trío. El tercer movimiento, el movimiento lento más largo de
Beethoven, es un lamento profundo y casi absoluto, en donde
los  momentos  de  consolación  apenas  destacan  el  ambiente
prevalente de desesperanza total.

Una  introducción  meditabunda  es  necesaria  para  hacer  la
transición al último movimiento de la Sonata, usualmente veloz
y reconfortante, pero en este caso veloz y sombrío: un tema
principal recortado se retoma, se hace más lento, se voltea de
atrás hacia adelante y de arriba hacia abajo en una sucesion
de episodios desangelados de una fuga de tres partes. A la
pena sin limites del movimiento lento responde una energía sin
limites  en  una  lucha  musical  más  brutal  que  armoniosa,
nuevamente con la excepción de un breve interludio melódico.
Justo  como  en  el  movimiento  del  cuarteto  de  cuerdas,  la
“Grosse Fuge” (Gran Fuga), Beethoven augura la música moderna.
“Es magnífica,” el General francés de le guerra de Crimea pudo
haber dicho, “pero no es música.”

El mismo Beethoven descendió de este Monte Everest de sonatas
para piano para componer en sus últimos diez años algunas
otras obras maestras, particularmente la Novena Sinfonía, pero
todas  ellas  de  alguna  manera  opacadas.  La  exaltación
desinhibida del héroe del Segundo Periodo es generalmente cosa
del pasado. Es como si Beethoven hubiera primeramente abrazado
el orden devoto de antaño, para luego luchar para conquistar
su  independencia  humana,  para  en  tercer  lugar  acabar
preguntándose:  ¿Qué  significado  tiene  todo  esto?  ¿Qué
significa el hacerse independiente de Dios? Los horrores de la
“música”  moderna  son  la  respuesta,  augurada  en  el
“Hammerklavier.” Sin Dios, tanto la historia como la música
mueren.



Kyrie eleison.


